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Platería madrileña en la catedral de Calahorra  
(La Rioja)

Silverware from Madrid in the cathedral of Calahorra (La Rioja)

Victoria Eugenia Herrera Hernández*

Resumen
Englobadas dentro del ajuar de platería de la catedral 
de Calahorra merece especial atención el grupo de 
dieciséis obras procedentes de talleres madrileños que 
se enmarcan cronológicamente entre los siglos XVIII y 
XIX. No parece extraño si se tiene en cuenta la primacía 
de la platería madrileña ya desde mediados del siglo 
XVII, más evidente durante los siglos XVIII y XIX, 
con modelos que contaron con una gran difusión por 
toda la geografía española. Pero ¿cómo llegaron obras 
procedentes de Madrid a la catedral calagurritana? 
Estas piezas, junto a la documentación del Archivo 
Catedralicio, ponen de manifiesto las relaciones de 
la catedral con la Corte, y la influencia argéntea de 
Madrid en Calahorra, aspecto este al que trataremos 
de aproximarnos en las siguientes líneas.

Palabras clave: Plata; Madrid; Calahorra; La Rioja; 
Catedral de Calahorra.

Abstract
An important and less known part of the heritage 
of the cathedral of Calahorra is its silver trousseau. 
Encompassed within the group consisting of more 
than a hundred pieces is undoubtedly interesting a 
group of fourteen works from Madrid workshops that 
are framed chronologically between the eighteenth 
and nineteenth centuries. It does not seem strange 
taking into account the primacy of Madrid silverware 
since the mid-seventeenth century, more evident 
during the eighteenth and nineteenth centuries, with 
models that were widely disseminated throughout the 
Spanish geography. But, how did these works get to the 
cathedral of Calahorra? These pieces, together with the 
documentation of the Cathedral Archive, highlight the 
relationship between the cathedral and the Court, an 
aspect that we will try to approximate in the following 
lines. 

Key words: Silver; Madrid; Calahorra; La Rioja; 
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Introducción

La atención prestada hasta ahora a las piezas de 
platería madrileña, parte inestimable del patrimo-
nio calagurritano, se reduce a referencias acerca 
de aquellas más emblemáticas, bien por el valor o 
la importancia de la propia pieza o de su artífice. 
En este sentido la obra más estudiada ha sido el 
conjunto de cruz de altar y cáliz realizado por el 
platero asentado en la Corte Diego de Zabalza 1, 
lo que no desmerece al resto, cuyo conocimiento 
supondrá una contribución al ámbito de la pla-
tería a nivel general, con la resolución de ciertos 
interrogantes al tiempo que con el planteamiento 
de otros. 

El importante desarrollo de los talleres ma-
drileños y su influencia se evidencian ya desde el 
siglo XVII, tanto por la calidad de sus obras como 
por el renombre de sus maestros plateros 2. De ma-
nera decisiva repercutieron en este desarrollo los 
postulados sobre el culto del Concilio de Trento 
y la construcción del Escorial bajo el reinado de 
Felipe II, con una tendencia hacia la sobriedad y el 
gusto por las formas arquitectónicas y geométricas 
que, en el ámbito de la platería, se desarrolló de la 
mano de dos reconocidos plateros, Juan de Arfe y 
Francisco Merino. 

A nivel general Madrid será uno de los focos 
de platería de referencia del momento con la ex-

1.  En Santo Domingo de la Calzada se conserva una naveta, 
hostiario y portapaz con las mismas marcas que se aprecian 
en la cruz de altar y el cáliz de la catedral de Calahorra, pie-
zas que formaban parte de un mismo conjunto procedente 
del espolio del obispo Miguel de Ayala. Para saber más, 
véase BARUQUE MANSO, A. y CRUZ VALDOVINOS, J. 
M. Diego de Zabalza, platero del duque de Lerma y de la 
reina Isabel de Borbón; y BARRIO MOYA, J. L. Noticias y 
documentos sobre Diego de Zabalza, platero navarro del 
siglo XVII. 

2.  Son numerosos los estudios dedicados a la platería madri-
leña y su influencia en las regiones españolas, entre ellos 
cabe citar: IGLESIAS ROUCO, L. S. Platería Madrileña de 
los siglos XVII y XVIII en Burgos. Aportación a su estu-
dio. PÉREZ HERNÁNDEZ, M. y AZOFRA AGUSTÍN, 
E. Platería madrileña en la diócesis de Ciudad Rodrigo. 
De la Corte a “La Raya”; ESTEBAN LÓPEZ, N. Platería 
madrileña del siglo XVIII en la provincia de Guadalajara; 
CAÑESTRO DONOSO, A. La difusión de la platería ma-
drileña en la provincia de Alicante.

pansión de modelos de gran arraigo en algunas 
zonas, incidiendo en la originalidad propia de los 
artífices en el siglo anterior en este arte. Un tipo 
especial a colación es el constituido por los cálices 
limosneros 3, que, regalados por los reyes españo-
les a los templos más pobres en la celebración de la 
Epifanía, supusieron un aspecto determinante en 
la penetración del estilo madrileño 4. En La Rioja el 
platero arnedano Francisco de Alarcón es el autor 
de varias piezas de plata de estilo cortesano, carac-
terizado por el empleo de picado de lustre y moti-
vos decorativos de tornapuntas y ornamentación 
con cabujones de esmalte en subcopa, astil y pie 5. 

Este hecho se acentúa a partir del siglo XVIII, 
tras la Guerra de Sucesión, con la llegada de los 
Borbones y, sobre todo, en el siglo XIX, cuando la 
Guerra de la Independencia, las Guerras Carlistas 
y la crisis económica provocada por la pérdida de 
los territorios de ultramar supusieron una merma 
en los ajuares religiosos y su consecuente reposi-
ción. Aunque debe tenerse en cuenta el hecho de 
que muchas fueron transformadas por adaptación 
al culto o por la variación del gusto estético. Se 
produjo entonces un cambio sustancial, el aba-
ratamiento de los costes de producción debido 
a la industrialización de las técnicas y al empleo 
de nuevas aleaciones. Sin lugar a dudas, motores 
del cambio fueron la Real Fábrica de Martínez a 
finales del XVIII y la “Plata Meneses” ya a finales 
del XIX. 

Por otro lado, durante el siglo XVIII tuvo lugar 
una renovación de las Ordenanzas de 1771 en el 
marco de los cambios sociales propiciados por 
la Ilustración, para todas las platerías del Reino, 
siguiendo la política centralizadora de los Borbo-
nes. Si bien, a principios del siglo XIX las Cortes 
de Cádiz mediante decreto dispondrán la libertad 
de ejercer cualquier oficio y de establecer fábricas, 
sin necesidad de exámenes y sin la obligatoriedad 
de pertenecer a ningún gremio. Este decreto fue 

3.  ARRÚE UGARTE, M. B. La platería del Barroco al Rococó 
y el Neoclasicismo (Los siglos XVII y XVIII). pp. 447 y 448.

4.  MARTÍN, F. A. Capilla de Palacio y Monasterios de la 
Encarnación (Madrid) y de El Escorial. Cálices limosneros.

5.  Sobre Francisco de Alarcón véase ARRÚE UGARTE, M. 
B. Francisco de Alarcón, platero de Arnedo. 
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derogado por Fernando VII en 1815, restablecien-
do las ordenanzas del año 1771, puesto en vigor 
por los liberales en 1836 y derogado de nuevo en 
1839. Finalmente Espartero durante su regencia 
zanjó el asunto decretando en 1842, entre otros, 
la no obligación de pertenencia a un Colegio de 
plateros, aunque sí de estar sujetos a las leyes de 
los metales 6.

Ciudades como Salamanca o Córdoba y, por 
supuesto, Madrid despuntaron a lo largo del siglo 
XVIII en la producción argéntea. Pero el predo-
minio de sus talleres no se redujo a la salida de 
piezas de sus márgenes territoriales, también tuvo 
que ver con la de los propios plateros para traba-
jar en otras localidades y viceversa, que plateros 
foráneos se trasladasen a la Corte para formarse, 
examinarse e incluso trabajar 7, lo que implicó la 
adopción e influjo de modelos y estilos por parte 
de los artífices. Un ejemplo de ello lo tenemos en 
el platero calagurritano Manuel Fernández Ayensa 
quien, tras años formándose en Madrid, regresó a 
su localidad natal para desempeñar su oficio. En 
alguna de sus obras conservada en la catedral de 
Calahorra se refleja esa tendencia hacia modelos 
neoclásicos madrileños en el siglo XIX, a su vez 
influenciados por la platería inglesa y francesa 8, 
heredada de la centuria anterior 9. 

6.  CRUZ VALDOVINOS, J. M. Los plateros madrileños: estu-
dio histórico-jurídico de su organización corporativa. 

7.  En el siglo XIX son diversos los plateros riojanos examina-
dos en Madrid e incorporados al Colegio de San Eloy de 
la ciudad: de Pedroso, Antonio Sebastián Castroviejo; de 
Mansilla de la Sierra, Bonifacio García de la Plaza, Pedro 
y Rafael Gómez Martínez, Mateo Matute; de Camprovín, 
Miguel Hernáez, Narciso Severo Soria; de Villavelayo, 
Benigno y León Pablo Gutiérrez, Florentino Pablo de 
Sampedro (CRUZ VALDOVINOS, J. M. Plateros aproba-
dos e incorporados al Colegio de San Eloy de Madrid (1 
de enero de 1808)).

8.  Antonio Martínez había estado en Londres y en París don-
de estuvo en contacto con las corrientes preponderantes, 
innovaciones y tendencias que trasladó a la Corte madri-
leña y que difundió, en un primer momento, a través de 
la Escuela de Platería y a partir del año 1792 con la Real 
Escuela y Fábrica de Platería (MARTÍN, F. A. La figura de 
Antonio Martínez y su obra, p. 29). 

9.  La influencia francesa en la platería madrileña está presente 
a lo largo del siglo XVIII, motivada en gran parte por la 
presencia de artífices franceses en la Corte como los Larreu 

Además, no pueden obviarse los vínculos per-
sonales. La contribución de la platería madrileña 
en la catedral de Calahorra se aprecia en las rela-
ciones de la propia catedral con la capital del reino, 
que contaba con personajes relevantes asentados 
en la Corte quienes desempeñaban para el templo 
funciones administrativas o jurídicas, entre otras, 
y que llegaron a establecer contactos con artífices 
madrileños. Así, parece lógico que en ocasiones se 
optara por encargar el trabajo de un determinado 
platero en Madrid. 

1. Relaciones documentadas de la 
catedral con plateros asentados en 
Madrid

Y ¿qué trabajos se solicitaban desde la catedral ca-
lagurritana? Los encargos no se limitaban a piezas 
de plata creadas ex profeso para el templo, podía 
tratarse de envíos de piezas para su arreglo, o bien 
del traslado del platero en cuestión a Calahorra 
para hacer lo propio in situ. Significativas eran 
también, dentro del oficio de platero, las tasacio-
nes, las certificaciones de calidad y contrastía de 
las piezas, la elaboración de trazas o diseños, y la 
ejecución de presupuestos. 

En este sentido, el 17 de febrero de 1698, se hizo 
diligencia desde la catedral para traer de Madrid 
un viril destinado a albergar la reliquia de San 
Blas 10, reliquia que aparece en la documentación 
desde el siglo XVI 11, guardada con anterioridad 
en cajas de plata. En ocasiones, a pesar de la in-
tención de que un trabajo se ejecutase en Madrid, 
las circunstancias impedían el buen término del 
mismo, quedando en un mero trámite. Esto debió 
ocurrir con el viril de San Blas, seguramente reali-
zado años después por el platero burgalés Silvestre 

quienes llegaron a desempeñar cargos en la Casa Real 
(MARTÍN, F. A. Catálogo de la plata. Museo Municipal de 
Madrid. pp. 17 y 18).

10.  Archivo de la Catedral de Calahorra (en adelante citado 
como ACC). Libro de Actas capitulares, 17 de febrero de 
1698, sig. 137, s.f.                                 

11.  Ibídem, 1 de febrero de 1591, sig. 118, s.f. 
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Ruiz de Sagredo y no en la capital como era la idea 
primigenia 12. 

El proceso de encargo de una obra solía impli-
car la petición de una traza, diseño original, y su 
presupuesto, que posteriormente se encargaría de 
materializar un artífice de la Corte, de la propia 
localidad de Calahorra o de otras riojanas como 
Logroño. Sin embargo, podía no llegar a concluir-
se. Así, en 1697 se solicitaron dos diseños de ciria-
les lisos “de uso de cathedrales” y su presupuesto 
sin que se tenga más noticia de la resolución del 
asunto. Pero es la obra del frontal de plata para el 
altar mayor de la catedral de Calahorra el ejemplo 
más ilustrativo. Para ella se enviaron desde Ma-
drid tres trazas en 1762 realizadas por un maestro 
desconocido, tras desestimar la idea de solicitarlas 
en Pamplona o Logroño, pues en opinión del ca-
bildo en Madrid la obra se ejecutaría con mayor 
“primor”, en contraposición a lo que pensaba el 
obispo Andrés Porras Temes, quien se inclinaba 
por su realización en La Rioja 13. Se llegó a remitir 
también un modelo y, a pesar de que finalmente 
el frontal lo llevó a cabo el platero José Ochoa 
Iturralde, vecino de Calahorra, lo haría siguien-
do una de las trazas de Madrid 14. Ciertamente, el 
ajustarse a la traza era una de las condiciones más 
importantes del contrato. En este caso particular 
se aprecia claramente la diferencia de precios en 
los trabajos de piezas de plata entre Calahorra y 
Madrid, siendo en la capital más elevados, además 
de otros factores, como el tipo de labra o dificultad 
del trabajo, que podían variar el precio final 15. 

Habitual fue así mismo recurrir a maestros 
plateros madrileños para realizar tasaciones, 
preferencia que aparece justificada en la docu-
mentación por la calidad de la obra o la fama del 
artífice. El procedimiento seguido era igualmen-
te enviar la pieza a Madrid o pedir que fuera el 
maestro platero quien se trasladase a Calahorra, 
lo cual conllevaba un mayor coste. Pero no todos 

12.  ACC. Libro de fábrica, 1686-1725, sig. 196, fol. 244 r.
13.  ACC. Libro de actas capitulares, 31 de julio y 2 de agosto 

de 1762, sig. 154, s.f. 
14.  Ibídem, 4 de junio de 1763, sig. 154, s.f.
15.  HERRERA HERNÁNDEZ, V. E. El frontal de plata de la 

catedral de Calahorra (La Rioja). 

los maestros estaban dispuestos a viajar para este 
tipo de trabajos, posiblemente porque no era ren-
table. Ejemplo significativo de este proceder se 
observa en el encargo y posterior factura de seis 
candeleros, dos ciriales y una cruz por parte de la 
catedral al platero avecindado en Calahorra Fer-
nando Rebollón. La obra se concertó el 20 de julio 
de 1778 16. Meses más tarde, el 6 de febrero de 1779 
se presentaba ante el cabildo uno de los candeleros 
con el fin de que lo reconociera y de que diese 
el visto bueno, ya que Rebollón, en contra de lo 
estipulado en el contrato, había gastado más plata, 
poniendo en cada uno de los candeleros 120 onzas 
en lugar de 80, algo que, evidentemente suponía 
un incremento del precio y la necesidad de más 
plata. La decisión del cabildo fue liquidar con Re-
bollón el trabajo ya ejecutado, y la no prosecución 
del resto de piezas dados los cortos medios de la 
fábrica de la catedral. Por otra parte, se ordenó el 
envío de uno de los candeleros a Madrid o a otro 
lugar para que fuese reconocido por un “maestro 
inteligente”, a la par que la comprobación de la 
calidad de la plata por un contraste 17. Indignado, 
Rebollón redactó un memorial en el que exponía 
la razón que le había llevado a aumentar el peso de 
cada candelero, lo que movió al cabildo a permi-
tirle acabar la obra de estos, no así la de los ciriales 
por no estar reconocida su traza, y para los que 
habían solicitado un modelo con fecha de 20 de 
febrero 18. El modelo, cuya autoría se desconoce, 
se presentó el 17 de abril 19. En los meses siguientes 
Rebollón, tras haberse visto obligado a pedir un 
aplazamiento para proseguir el trabajo, entregó 
los seis candeleros y la cruz el día 24 de julio. De 
nuevo el cabildo optó por enviar dos de las piezas 
a un contraste en Madrid para su reconocimiento 
y para que dictaminase su adecuación al diseño 20. 

16.  Archivo Histórico Provincial de La Rioja (en adelante 
citado como AHPLR). Protocolos notariales, Antonio del 
Redal Guerrero. Calahorra 20 de julio de 1778, sig. P/2363, 
fol. 237 r. - 240 v.; RAMÍREZ MARTÍNEZ, J. M. Edificios 
religiosos de Calahorra. pp. 53, 54, 158, cap. 1, “nota 23”.

17.  ACC. Libro de actas capitulares, 6 de febrero de 1779, 
sig. 160, s.f.

18.  Ibídem, 13 y 20 de febrero de 1779, sig. 160, s.f.
19.  Ibíd., 17 de abril de 1779, sig. 160, s.f.
20.  Ibíd., 24 de junio de 1779, sig. 160, s.f.
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El maestro platero que se ocupó de ello fue el re-
putado Manuel Timoteo de Vargas Machuca, cuyo 
informe llegó a la catedral el 2 de octubre. En él 
hacía constar que la obra no se ajustaba al diseño 
en ciertas partes y que no estaban realizados con 
“buen gusto”, pero que podía deberse a la premura 
con la que Rebollón había intentado concluir el 
trabajo. Además explicó que la cantidad de plata 
puesta en cada candelero, correspondiente a 18 
reales la onza, era la adecuada, y que, de poner 
más plata de la que le habían dado, debían pa-
gársela a 20 reales la onza, y si le sobraba era él 
quien debía abonarla a ese mismo precio 21. Pero 
el reconocimiento que realizó Vargas Machuca 
no fue el único. Se le pidió a Rebollón que eligiera 
otro maestro que hiciera lo propio por su parte, 
algo que no figuraba en ninguna de las cláusulas 
del contrato y que el platero entendía como una 
medida en contra de la “práctica de los artífices”, 
ya que el reconocimiento de una obra, en caso de 
requerirlo el interesado (y de no existir ninguna 
negativa en el contrato), recaía en un contraste 
que este último traía a sus expensas y que com-
probaba la calidad de la plata y la ejecución de la 
obra de acuerdo a la traza y condiciones. Por esta 
razón pedía que se le exonerase de tal disposición, 
y que si se dudaba de su trabajo fuese el cabildo 
quien eligiera a la persona que le pareciera para 
esta labor 22. Sin embargo, poco más tarde, el 18 de 
diciembre de 1779 Fernando Rebollón se decan-
tó por Manuel Montalvo, contraste y platero del 
Reino de Navarra, quien declaró bajo juramen-
to que la obra estaba ejecutada perfectamente y 
según arte, y que cumplía con todo lo pactado, 
como quedaba patente en la copia que presentó 
de su declaración y en las marcas de contrastía que 
había en cada una de las piezas del candelero 23. En 
la sesión del día 23 de diciembre, tras valorar los 
informes de ambos maestros contrastes, el cabil-
do decidió recurrir a un tercero para una nueva 
valoración 24. Se eligió al maestro Juan Antonio 
de Vildosola de Bilbao, quien debía limitarse a 

21.  Ibíd., 2 de octubre de 1779, sig. 160, s.f. 
22.  Ibíd., 16 de octubre de 1779, sig. 160, s.f. 
23.  Ibíd., 18 de diciembre de 1779, sig. 160, s.f. 
24.  Ibíd., 23 de diciembre de 1779, sig. 160, s.f. 

comprobar si el trabajo de Rebollón se adecuaba 
a la traza, para lo que además debía trasladarse a la 
catedral 25. Ante la negativa de Vildosola de despla-
zarse, se consideró enviarle uno de los candeleros 
a Bilbao con la intención de que lo reconociera 
según traza y condiciones bajo declaración jura-
da 26. Le pidieron la traza y el diseño a Rebollón 
para adjuntarlos al envío, pero este se negó, y el 
cabildo lo amenazó con obligarlo por justicia 27. 
Antes de proceder a entablar pleito con el platero, 
se pensó en la conveniencia de contrastar prime-
ro en Madrid la pieza 28. La certificación llegó a 
manos del cabildo el 15 de julio de 1780 firmada 
por dos contrastes y ensayadores, marcadores de 
plata y tocadores de oro 29. Pero Rebollón expuso 
su deseo de llegar a un acuerdo bajo unas nuevas 
condiciones que el cabildo acabó aceptando 30. En 
esta misma sesión el señor Carrillo, mayordomo 
de la fábrica, mostró la necesidad de los ciriales 
que no se habían hecho, y una vez más se solicita-
ron a Madrid dos diseños que fueron remitidos el 
18 de noviembre 31, encargándose también su rea-
lización en la capital. Finalmente, el 17 de marzo 
de 1781, se presentaron los candeleros-ciriales al 
cabildo (fig. 1) 32, con un coste total, junto a sus 
varas, de 6.198 reales y medio, y un peso en con-
junto de 25 marcos, dos onzas y una ochava de 
plata, equivalentes a unos 5,750 kg 33.

Por otro lado, son las joyas, con un valor per se, 
normalmente procedentes de pontificales, las pie-
zas cuyas tasaciones podían ser llevadas a cabo en 
Madrid. El tasador de joyas, Francisco Paredes 34, 
fue quien tasó en 1786 dos pectorales y cuatro ani-

25.  Ibíd., 8 y 22 de enero de 1780, sig. 160, s.f. 
26.  Ibíd., 12 y 19 de febrero de 1780, sig. 160, s.f. 
27.  Ibíd., 26 de febrero de 1780, sig. 160, s.f.
28.  Ibíd., 10 de junio de 1780, sig. 160, s.f. 
29.  Ibíd., 15 y 29 de julio de 1780, sig. 160, s.f. 
30.  Ibíd., 12 y 26 de agosto de 1780, sig. 160, s.f. 
31.  Ibíd., 21 de octubre de 1780, sig. 160, s.f. 
32.  Ibíd., 17 de marzo de 1781, sig. 160, s.f. 
33.  ACC. Libro de Fábrica, 1778-1817, sig. 199, s.f.
34.  Platero de Madrid, tasador de joyas y ensayador de oro. 

Casado con Micaela de Riba Palacios, hija del platero 
de oro y plata Nicolás de Riba Palacios, tuvo al menos 
un hijo, Felipe Paredes (ARANDA HUETE, A. M. La 
joyería en la Corte durante el reinado de Felipe V e Isabel 
de Farnesio. p. 426).



Victoria Eugenia Herrera Hernández

64KALAKORIKOS, 2019, 24, p. 59-79 ISSN 1137-0572

llos del pontifical del obispo Juan Luelmo Pinto 35. 
También en 1789 recurrieron a los peritos de la 
Corte como tasadores de un pectoral de diamantes 
que había pertenecido al obispo Pedro de Ozta y 
Múzquiz para su posterior venta, ante la imposi-
bilidad de las dos catedrales, la de Calahorra y la 
de Santo Domingo de la Calzada, de llegar a un 
acuerdo acerca de su valoración para su reparto 
equitativo entre ambas 36. La tasación de parte de 
las alhajas del espolio del obispo Ozta corrió a 
cargo en 1791 del tasador de joyas Antonio Alar-
cón 37, concretamente de dos anillos y una cruz 
pectoral 38.

Se da además la circunstancia de la llegada 
de piezas de procedencia madrileña a través de 
donaciones. En 1788 Tomás Francisco de Aoiz 39, 
vecino de Madrid, donó a la catedral de Calahorra 
un copón de plata (posiblemente uno de los que se 
conserva en el templo), una bandeja grande, y dos 
azafates de plata estos últimos labrados en Perú 40. 
Años antes, en 1768, Tomás Francisco, junto a su 
mujer Josefa de Velasco, había hecho donación 
de un candelero, una cruz, atriles, sacras, lavabo y 
evangelio para la iglesia parroquial de Santiago en 
la misma localidad, que incluía diferentes piezas 
labradas en Madrid 41. 

35.  ACC. Libro de inventario de alhajas de la sacristía. 
Calahorra 1772, sig. 205, s.f.

36.  ACC. Libro de actas capitulares, 5 de diciembre de 1789, 
sig. 162, s.f.

37.  Hijo de José de Alarcón, platero de la Real Casa desde 
1765 hasta su muerte en 1788, fue tasador general de joyas 
de la Corte, nombrado por la Real Junta de Comercio, 
Moneda y Minas.

38.  ACC. Libro de actas capitulares, 22 de febrero de 1791, 
sig. 163, s.f. 

39.  Tomás Francisco de Aoiz de la Torre, natural de 
Roncesvalles, fue Tesorero de la Santa Cruzada en 
Calahorra. Su padre Miguel había pertenecido a la or-
den de Santiago (ALONSO, M. E. Pleitos de hidalguía 
que se conservan en el Archivo de la Real Chancillería 
de Valladolid: extractos de expedientes: siglo XVIII, vol. 
3. p. 17).

40.  ACC. Libro de actas capitulares, 10 de mayo de 1788, sig. 
162, s.f. 

41.  LECUONA, M. La parroquia de Santiago de Calahorra; y 
LECUONA, M. La Parroquia de Santiago de Calahorra: 
Breves notas históricas; ARRÚE UGARTE, M. B. Platería 
riojana (1500-1665). p. 50, nota 54; ARRÚE UGARTE, M. 

Figura 1. Candeleros-ciriales, (h. 1781), catedral de Calahorra 
(La Rioja). (Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).
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2. Piezas de platería madrileña con-
servadas en la catedral de Calahorra

Pero, obviamente, son las piezas conservadas, ade-
más de las documentadas, las que dan testimonio 
directo de la procedencia y de la influencia ma-
drileña. Cabe puntualizar que en su mayor parte 
presentan marcas, lo que facilita su datación y au-
toría, y que estas corresponden al marcaje de la 
ciudad de Madrid tras la obligatoriedad de utilizar 
las marcas de Villa y Corte, es decir, posteriores a 
1765, con la excepción del ya citado conjunto de 
piezas de Zabalza del siglo XVII. 

Cronológicamente las piezas más tempranas 
del siglo XVIII de procedencia madrileña 
que alberga la catedral son obra del platero de 
Madrid Miguel de Diego, quien ostentó el cargo 

B. La platería del Barroco al Rococó y el Neoclasicismo 
(Los siglos XVII y XVIII). p. 446.

de mayordomo de mancebos en 1763. Se trata 
de cuatro guarniciones de plata de dos misales, 
un evangeliario y un epistolario (fig. 2). Resulta 
interesante que cada una de las piezas aparezca 
numerosas veces marcada, marcas que, aunque 
incompletas o frustras, se identifican con las de 
Villa y Corte de Madrid, con cronológica de 1767, 
acompañadas de la marca de artífice M.D./DIEGO 
(fig. 3). Estas guarniciones de plata repujadas y 
cinceladas presentan decoración a base de ces y 
hojarascas caladas, rodeando espejos. En las piezas 
centrales está inciso el emblema de la catedral 
calagurritana, dos espadas cruzadas, junto a dos 
coronas vegetales en alusión a los Santos Mártires. 
En base a esta ornamentación se trataría de un 
encargo directo de la catedral.

Figura 3. Guarniciones de Evangeliario, detalle de la marca, 
Miguel de Diego, 1767, catedral de Calahorra (La Rioja). 

(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

En 1778 se fecha un cáliz, obra del platero natu-
ral de La Solana (Ciudad Real) Antonio García de 
Mascaraque (1746 - 1809/10) 42, quien en 1765 in-
gresó en la Hermandad de Mancebos del Colegio 
Congregación de Plateros de Madrid, de la que fue 
mayordomo en 1769 43. Su marca, compuesta por 

42.  ESTEBAN LÓPEZ, N. Orfebrería de Sigüenza y Atienza. 
pp. 149-152.

43.  ESTEBAN LÓPEZ, N. Orfebrería del s. XIX en el antiguo 
Arciprestazgo de Checa. p. 168.

Figura 2. Guarniciones de Epistolario, Miguel de Diego, 1767, 
catedral de Calahorra (La Rioja). 

(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).
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su apellido en mayúsculas en dos líneas, MASCA/
RA E, aparece de nuevo con las marcas de Villa 
y Corte de Madrid en este cáliz, pieza sencilla de 
acabado liso, cuyo dinamismo viene dado por la 
forma abalaustrada del astil (fig. 4 y 5).

Figura 4. Cáliz, Antonio García Mascaraque, 1778, 
catedral de Calahorra (La Rioja). 

(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

Figura 6. Copón, Madrid, 1788, catedral de Calahorra (La 
Rioja). (Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

Uno de los ejemplos más singulares dentro 
de este conjunto es un copón realizado en 1788 
(fig. 6), atendiendo a sus marcas de Villa y Corte. 
Presenta una marca sin identificar cuya lectura 
sería R.B./Y.A, coronadas (fig. 7). Destaca su pro-
fusa ornamentación. Rematada por una cruz de 
brazos abalaustrados, la parte superior de la tapa 
cuenta con una colgadura de borde semicircular 
del que penden borlas, mientras que en la copa 

Figura 5. Cáliz, detalle de la marca, Antonio García 
Mascaraque, 1778, catedral de Calahorra (La Rioja). 

(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).
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Figura 7. Copón, detalle de la marca, Madrid, 1788, 
catedral de Calahorra (La Rioja). 

(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

Figura 8. Copón, Cayetano Pisarello, 1773, iglesia parroquial de 
San Ginés (Madrid). (Fotografía: Catálogo Valor y lucimiento. 

Platería en la Comunidad de Madrid. p. 171).

aparecen parejas de ángeles entre carnosas nubes. 
En el nudo ces enfrentadas delimitan decoración 
vegetal sobre una superficie de pequeño ajedre-
zado. Finalmente dos orlas constituyen el pie, una 
de borde escalonado y plano, totalmente lisa que 
contrasta con la siguiente convexa decorada con 
parejas de ces que abrazan acantos y que dividen 
el espacio en cuatro zonas orladas con vides y 
haces de trigo. Este copón mantiene acusadas si-
militudes con uno del artífice genovés Cayetano 
Pisarello fechado en 1773, conservado en la iglesia 
parroquial de San Ginés en Madrid (fig. 8) 44. 

El pie, el astil y la caja de ambas piezas son 
casi idénticas, tanto en la morfología como en los 
motivos decorativos, con la excepción de que en 
el copón de San Ginés la primera orla, la peana, 
está decorada, no así en la pieza de la catedral de 
Calahorra. También difieren en la tapa, lo que no 
es relevante, puesto que según el profesor Cruz 
Valdovinos, la tapa de la pieza de San Ginés no 
es la original. Dado que Pisarello fallece en 1780, 
lógicamente no puede considerarse el autor del 
copón de Calahorra, pero a la luz de ambas obras 
es inevitable establecer entre ellas alguna relación. 
No obstante, cabe la posibilidad de que se trate de 
una obra de su hijo, Jacinto, quien continuó con 

44.  CRUZ VALDOVINOS, J. M. Catálogo Valor y lucimiento. 
Platería en la Comunidad de Madrid. pp. 170 y 171.
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la labor de su padre 45. Puede decirse, casi con se-
guridad, que este copón fue el donado por Tomás 
Francisco de Aoiz en 1788 para el uso de la catedral 
en la comunión del Jueves Santo y para la admi-
nistración del viático a los capitulares enfermos, 
junto a las ya mencionadas capa de coro pluvial 
con su estolón, una bandeja grande de plata y dos 
azafates de plata labrados en Perú 46, ornamentos 
estos últimos que no se conservan en la catedral.

Dentro de las piezas que pueden enmarcarse 
en la corriente de influencias madrileñas encon-
tramos en la catedral una palangana o aguamanil 
(fig. 9). Pese a que carece de marcas y de datos 
documentales que nos permitan verificar su pro-
cedencia y autoría, sus características estilísticas 
y morfológicas se ajustan a modelos madrileños 
de esta tipología. Presenta similitudes con piezas 
como una palangana del Monasterio de Trinitarias 
Descalzas de San Ildefonso en Madrid, realizada 

45.  Jacinto Pisarello, hijo de Cayetano Pisarello, tras la muerte 
de su padre utilizó el punzón paterno aunque no estaba 
aprobado como maestro. A pesar de que fue descubierto y 
se le prohibió trabajar, él continuó haciéndolo y marcando 
las piezas (CRUZ VALDOVINOS, J. M. Catálogo Valor y 
lucimiento. Platería en la Comunidad de Madrid. p. 160).

46.  ACC. Libro de actas capitulares, 10 de mayo de 1788, sig. 
162, s.f.

por Antonio Martínez fechada en 1793, la fuen-
te conservada en la catedral de Ciudad Rodrigo, 
obra del platero madrileño Joaquín Antonio de la 
Fuente datada en 1777 que formaba parte de un 
juego de aguamanil, o la palangana del juego de 
aguamanil de Santa María de Orduña (Vizcaya) 
del platero José de Ballerna fechada entre 1773 y 
1790 47. 

Esta palangana, obra del siglo XVIII, formaría 
parte de un juego de aguamanil con su jarra. A 
colación, actualmente se utiliza para el servicio 
de la catedral junto con una jarra realizada por el 
platero calagurritano Manuel Fernández de Ayen-
sa. Se engloba en el tránsito del rococó hacia el 
neoclasicismo, y parece remitir a piezas de uso 
doméstico, por lo que cabe pensar en un origen 
civil de la misma, parte de un servicio de mesa o 
tocador, y que llegaría a la catedral fruto de una 
donación o bien de una compra, pero no creada 
para su actual fin. 

47.  CRUZ VALDOVINOS, J. M. Catálogo Valor y lucimiento. 
Platería en la Comunidad de Madrid. p. 280 (cat. 117); 
PÉREZ HERNÁNDEZ, M. y AZOFRA AGUSTÍN, E. 
Platería madrileña en la diócesis de Ciudad Rodrigo. De 
la Corte a “La Raya”. p. 51, fig. 20; y MARTÍN VAQUERO, 
R. Influencia y desarrollo de la platería Martínez en Álava 
y su entorno. pp. 207-208.

Figura 9. Palangana, ¿Madrid?, finales del siglo XVIII, catedral de Calahorra (La Rioja). 
(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).



Platería madrileña en la catedral de Calahorra (La Rioja)

69KALAKORIKOS, 2019, 24, p. 59-79 ISSN 1137-0572

Figura 10. Juego de salvilla, vinajeras y campanilla, Manuel Timoteo Vargas Machuca, 1797, catedral de Calahorra (La Rioja). 
(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

Figura 11. Juego de salvilla, vinajeras y campanilla, detalle de la marca, Manuel Timoteo Vargas Machuca, 1797, 
catedral de Calahorra (La Rioja). (Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

Inmersa en la corriente neoclásica, con remi-
niscencias al rococó se sitúa un juego de salvilla, 
vinajeras y campanilla (fig. 10), realizado por uno 
de los artífices más afamados de su tiempo, el pla-
tero madrileño Manuel Timoteo de Vargas Ma-
chuca (1731-1806). El conjunto, fechado en 1797, 

cuenta con las marcas de Villa y Corte de Madrid 
junto a la marca de artífice “VARGAS” (fig. 11). En 
inventarios del Archivo Catedralicio se recoge la 
noticia de la compra del juego en Madrid, donde 
fue contrastado. Pesó catorce onzas y seis ochavas 
y media, cuyas hechuras costaron cuatrocientos 
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reales, a juego con un platillo que pesó quince 
onzas y siete ochavas, más ciento veintiocho rea-
les por las hechuras, especificando además que se 
hicieron tras deshacer un juego de vinajeras obra 
de José Ochoa Iturralde 48.

48.  ACC. Libro de inventario de alhajas de la sacristía. 
Calahorra 1772, sig. 205, s.f. y ACC. Libro de fábrica, año 
1780, sig. 199, s.f. 

Del también madrileño Lucas de Toro (h. 1760 
- h. 1819), platero formado en la Escuela de An-
tonio Martínez, se conservan en la catedral una 
palangana y dos bandejas (Figs. 12, 13 y 14); las 
tres con las marcas de Villa y Corte de Madrid con 
cronológica del año 1798 y la marca de artífice L./
TORO (fig. 15). 

Figura 13. Bandeja, Lucas de Toro, 1798, catedral de Calahorra (La Rioja). (Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

Figura 12. Palangana, Lucas de Toro, 1798, catedral de Calahorra (La Rioja). (Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).



Platería madrileña en la catedral de Calahorra (La Rioja)

71KALAKORIKOS, 2019, 24, p. 59-79 ISSN 1137-0572

Figura 15. Bandeja, detalle de la marca, Lucas de Toro, 1798, catedral de Calahorra (La Rioja). 
(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

Figura 14. Bandeja, Lucas de Toro, 1798, catedral de Calahorra (La Rioja). 
(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

Las bandejas son circulares, de superficie lisa 
y borde moldurado, y la palangana muy similar 
a estas con la diferencia de contar en el centro 
del campo con una zona rehundida destinada 
a encajar la jarra con la que formaría conjunto. 
Esta última pieza es prácticamente idéntica a 
otra conservada en la catedral de Calahorra (fig. 
16), igualmente con marcas de Villa y Corte de 
Madrid, pero con cronológica 15 y acompañadas 
de la marca del artífice Vicente Perate (1776-1835), 
VE/PERATE (fig. 17), platero madrileño que here-
dó el obrador de su padre León, de quien además 
aprendió el oficio 49. Fechada hacia 1815, difiere de 

49.  CRUZ VALDOVINOS, J. M. Catálogo Valor y lucimiento. 
Platería en la Comunidad de Madrid. p. 224.

la anterior en la decoración a base de elementos 
geométricos que presenta en el borde exterior. 

La influencia de la platería madrileña en Ca-
lahorra se vislumbra en primera persona a través 
de la figura de Manuel Fernández de Ayensa (h. 
1767-1802). Este platero calagurritano permaneció 
en Madrid catorce años durante los que se formó 
en el arte de la platería y tras los que regresó a su 
localidad natal con la intención de ejercer su ofi-
cio 50. Posiblemente fuese cuñado del platero Fer-
nando Rebollón, quien estaba casado con Antonia 
Fernández Ayensa, hija de Francisco Fernández 51.

50.  ACC. Libro de actas capitulares, 18 de septiembre de 1802, 
sig. 166, s.f.

51.  HERRERA HERNÁNDEZ, V. E. El arte de la platería en 
la catedral de Calahorra (La Rioja). Siglos XV-XIX. p. 365.
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Figura 17. Palangana, detalle de la marca, Vicente Perate, 1815, catedral de Calahorra (La Rioja). 
(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

Figura 16. Palangana, Vicente Perate, 1815, catedral de Calahorra (La Rioja). 
(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

El conocimiento de los modelos madrileños 
por parte de Ayensa se refleja en la jarra aguama-
nil que podemos fechar a finales del siglo XVIII 
(fig. 18), siendo una obra de tránsito hacia el neo-
clasicismo preponderante en el siglo XIX. Así, sal-
vando las distancias, pues se trata de una pieza 
de formas más rotundas y toscas, se advierten se-
mejanzas con jarras madrileñas, concretamente 
salidas de la afamada Fábrica de Martínez, como 
la realizada por el propio Antonio Martínez en 
1786 que fue subastada en la galería londinense 

Sotheby`s el 11 de julio de 1985 52. Se utiliza hoy en 
la catedral con la palangana anteriormente citada 
(fig. 9), tratándose posiblemente también en este 
caso de una pieza de uso civil no creada en origen 
para el templo. Presenta la marca de su artífice 
M.F.Z. (fig. 19), al que encontramos trabajando 
para la catedral calagurritana durante cinco años, 
desde 1797 a 1802. 

52.  TRALLERO, M. Els Deixebles catalans d’ Antonio 
Martínez. p. 195.
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Figura 18. Jarra aguamanil, Manuel Fernández Ayensa, finales del siglo XVIII, catedral de Calahorra (La Rioja). 
(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

Figura 19. Jarra aguamanil, detalle de la marca, Manuel Fernández Ayensa, finales del siglo XVIII, 
catedral de Calahorra (La Rioja). (Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).
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Ya del siglo XIX datan varias piezas de plateros 
tan representativos de la esfera madrileña como 
Gregorio de Alba y el guipuzcoano José Ignacio 
de Macazaga (1761- †1820).

Gregorio de Alba Castro, natural de Madrid, 
aprendió su oficio a las órdenes de Vicente 

Martínez 54, y es el autor de un cáliz de 
plata, que en base a las marcas de Villa 
y Corte de Madrid con las que cuenta se 

fecha en 1814 (fig. 21).

54.  CRUZ VALDOVINOS, J. M. Plateros aprobados e incor-
porados al Colegio de San Eloy de Madrid, p. 163.

Esta misma marca se repite en otra de sus 
obras, la insignia de los Santos Mártires Emete-
rio y Celedonio (fig. 20) 53. Datada en 1801, según 
la inscripción que aparece en el reverso, en ella se 
representan en relieve las dos figuras de los pa-
tronos del templo, junto a los atributos que los 
simbolizan. Posiblemente en la interven-
ción de Manuel Fernández Ayensa en 
esta pieza, a principios del siglo XIX, se 
aprovechó algún elemento anterior, como 
la cruz del remate y la gloria de la parte 
superior del marco. 

53.  Su marca se repite en una pareja de atriles conservada en 
la catedral de Calahorra, aunque en este caso debemos 
atribuirla a una “restauración” posterior a la realiza-
ción de las piezas datadas antes de 1719, mientras que 
Ayensa intervendría en las mismas en 1797 (HERRERA 
HERNÁNDEZ, V. E. El arte de la platería en la catedral de 
Calahorra (La Rioja). Siglos XV-XIX. p. 609).

aprendió su oficio a las órdenes de Vicente 
Martínez 54, y es el autor de un cáliz de 

plata, que en base a las marcas de Villa 
y Corte de Madrid con las que cuenta se 

fecha en 1814 (fig. 21).

tronos del templo, junto a los atributos que los 
simbolizan. Posiblemente en la interven-
ción de Manuel Fernández Ayensa en 
esta pieza, a principios del siglo XIX, se 
aprovechó algún elemento anterior, como 
la cruz del remate y la gloria de la parte 
superior del marco. 

Figura 20. Insignia de los Santos Mártires Emeterio y Celedonio, Calahorra, Manuel Fernández Ayensa, 1801, 
catedral de Calahorra (La Rioja). (Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).
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y pie circular con varias orlas. La documentación 
ofrece escasas noticias acerca de esta obra, razón 
por la que resulta complejo concretar la vía por la 
que pasó a formar parte del ajuar de la catedral.

En este cáliz se aprecia su marca de artífice in-
completa, en la que se lee BA, como referencia a 
su primer apellido (fig. 22). Es una pieza lisa de es-
belta copa, nudo de jarrón con pronunciado toro 

Figura 21. Cáliz, Madrid, Gregorio de Alba, 1814, catedral de Calahorra (La Rioja). 
(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

Figura 22. Cáliz, detalle de la marca, Madrid, Gregorio de Alba, 1814, catedral de Calahorra (La Rioja). 
(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).
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Figura 24. Copón, detalle de la marca, Madrid, José Ignacio 
Macazaga, 1816, catedral de Calahorra (La Rioja). 

(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

Por su parte, Macazaga, maestro platero vin-
culado a la Fábrica de Platería Martínez, puesto 
que desarrolló en ella su formación y casó con 
la hermana de su fundador, Antonio Martínez, 
realizó en 1816 un copón de plata en su color (fig. 
23), que de igual modo presenta las marcas de 
Villa y Corte de Madrid junto a su marca de ar-
tífice MACAZAGA (fig. 24). Esta marca sería la 
tercera y última variante que utilizó y que poste-
riormente usó también su hijo, Antonino 55. Las 

55.  CRUZ VALDOVINOS, J. M. Catálogo Valor y lucimiento. 
Platería en la Comunidad de Madrid. p. 222.

Figura 23. Copón, Madrid, José Ignacio 
Macazaga, 1816, catedral de Calahorra (La Rioja). 

(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

variantes anteriores de su marca habían sido A/M 
(1803-1813) y MA/CAZA/GA 56. Es esta una pieza 
en la que se refleja la formación madrileña de 
su autor y que cuenta con elementos que serán 
una constante en sus obras con independencia 
de la tipología, así el gusto por las formas y las 
estructuras geométricas, el acabado pulido de las 
superficies y la ornamentación a base de contarios 
en determinadas partes. 

Siguiendo el orden cronológico, y en justa re-
ferencia a su importancia, a pesar de que se trata 
de piezas que no se conservan en la catedral de 
Calahorra, sino en la Capilla del Palacio Episcopal 
de la localidad, no podemos dejar de mencionar 
el juego de cruz y seis candeleros realizados por el 
prolífico Victor o Vito Pérez (fig. 25). Vito Pérez 
fue aprobado como maestro en 1857, sin embargo 
se le documenta trabajando desde años antes, con-
cretamente desde 1849, cronológica que aparece 
en algunas de sus piezas. Debió morir en 1880 57. 
Parte de su obra participa del espíritu romántico, 
mientras que otras se adentran en el neoclasicis-
mo academicista. El juego presenta la marca V/
PÉREZ, y las de Corte y Villa de Madrid sobre 
cronológica 60. La sencillez prima en estas piezas, 
dotadas de elegantes elementos decorativos distri-
buidos por las diferentes molduras con el resto de 
la superficie lisa. La cruz, latina de brazos rectos 
rematados en tornapuntas y con ráfaga central, 
alberga un Cristo de tres clavos sobre el que se 
dispone una cartela que reza INRI. El astil man-
tiene la misma estructura tanto en la cruz como 
en los candeleros. En estos últimos un mechero 

56.  CRUZ VALDOVINOS, J. M. Plateros aprobados e incor-
porados al Colegio de San Eloy de Madrid, p. 169.

57.  CRUZ VALDOVINOS, J. M. Catálogo Valor y lucimiento. 
Platería en la Comunidad de Madrid. p. 238.
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Figura 25. Juego de cruz y candeleros, Madrid, Vito Pérez, 1860, catedral de Calahorra (La Rioja). 
(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

con forma de jarrón sobre plato plano y de perfil 
circular da paso al astil liso tras una moldura ga-
llonada. Este se cierra en su parte inferior por otra 
en la que se alternan elementos cuadrangulares en 
relieve con otros planos. La pieza se sustenta sobre 
pie circular de elevado borde recto con dos orlas 
conformadas por espacios cóncavos y convexos. 
Destacan los elementos decorativos de la central 
a base de hojas de acanto abrazadas por parejas 
de ces enfrentadas a modo de tornapuntas, sobre 
superficie de picado de lustre. 

Finalmente la catedral alberga tres sencillas 
piezas de Meneses de finales del siglo XIX y co-
mienzos del XX, concretamente una bandeja del 
siglo XX, y dos bandejas ovaladas con asidero. 

La primera de ellas es de perfil rectangular con 
esquinas redondeadas (fig. 26). Presenta borde 
resaltado seguido de pestaña estrecha y lisa. En 
cada esquina se disponen pliegues que generan un 
segmento y salvan la caída hasta el asiento. Cuenta 
con las marcas MENESES/MADRID acompañada 
de la marca M con marco de ráfaga (fig. 27), lo que 
desvela su procedencia de la fábrica madrileña de 
Meneses. Puede datarse en el siglo XX, específi-
camente entre los años 1901 y 1933.

Figura 26. Bandeja, Madrid, Meneses, 1901-1933, 
catedral de Calahorra (La Rioja). 

(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

Figura 27. Bandeja, detalle de la marca, Madrid, Meneses, 
1901-1933, catedral de Calahorra (La Rioja). 

(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).
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MENESES S.A. en marco rectangular, seguida de 
una marca cuadrangular en cuyo interior aparece 
un busto de perfil, y la marca incisa MADRID 
(fig. 31).

3. Conclusiones

Las noticias acerca del arte de la platería que que-
daron recogidas en la documentación nos per-
miten, mediante su análisis, cierta aproximación 
al modus operandi de la catedral en relación con 
un grupo de plateros asentados en Madrid que 
trabajaron para el templo. Los datos manuscritos 
completan el panorama en este sentido, si bien, 
son las piezas conservadas la evidencia materia-
lizada de estos trabajos. 

Resulta interesante que junto a los encargos 
a la capital del reino, propiciados por personas 
asentadas en Madrid y vinculadas con la catedral, 
se desarrollaran contactos con artífices, así como 
interrelación de obras y vías de influjo de corrien-
tes, modelos y estilos. A pesar de ello es alentador 
que se siguiera contando con el trabajo de plateros 
de la localidad de Calahorra y de otras cercanas, 
pues suponía un motor más de la economía local, 
a la par que denotaba el buen hacer de los maes-
tros plateros riojanos. 

 Figura 29. Bandeja de comunión, detalle de las marca, 
Madrid, Meneses, 1901-1933, catedral de Calahorra (La Rioja). 

(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

Figura 28. Bandeja de comunión, Madrid, Meneses, 
1901-1933, catedral de Calahorra (La Rioja). 

(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

Las otras dos obras son dos bandejas de comu-
nión con similares características. Una de ellas 
con perfil ovalado ligeramente alabeada y total-
mente lisa (fig. 28), presenta la marca 34/MD en 
marco cuadrangular junto a la marca MENESES 
(fig. 29). 

Figura 30. Bandeja de comunión, Madrid, Meneses, finales del 
siglo XIX o principios del XX, catedral de Calahorra (La Rioja). 

(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

Figura 31. Bandeja de comunión, detalle de las 
marcas, Madrid, Meneses, finales del siglo XIX o 

principios del XX, catedral de Calahorra (La Rioja). 
(Fotografía: Victoria Eugenia Herrera).

La otra también de perfil ovalado y lisa tiene 
un asidero o mango remarcado por una incisión 
que recorre su borde y muestra la leyenda incisa 
“JHS” (fig. 30). Tres son las marcas de esta última, 
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